
Un Jardín de Resurrección es una representación visual y práctica de la historia  
de Pascua que también enseña a los niños sobre la fe y el crecimiento.  

Al plantar semillas al comienzo de la primavera y ver cómo florecen para Pascua, 
los niños experimentan la belleza de la nueva vida en Cristo, así como Jesús  

resucitó de la tumba y nos dio la promesa de la vida eterna.  

Nueva Vida en Cristo. 
Actividad de Pascua

MATERIALES

 9 Tierra para 
macetas

 9 Opcional: 
pequeñas piedras 
o musgo para 
decorar

 9 Semillas de césped, pasto 
de trigo o flores de rápido 
crecimiento (como caléndulas)  

 9 Una piedra para 
representar  
la tumba  

 9 Una maceta o 
cuenco pequeño y 
poco profundo  

 9 Ramitas e hilo  
para crear  
una cruz 

 9 Una piedra pequeña 
para simbolizar  
la piedra removida  

PREPARA:
1. Preparar la tierra – Llena la maceta poco 

profunda con tierra, dejando un pequeño 
espacio en el centro para la “tumba”.  

2. Crear la tumba – Coloca una pequeña maceta 
de terracota de lado para representar la tumba 
de Jesús.  

3. Remover la piedra – Pon una piedra pequeña 
ligeramente a un lado de la tumba, simbolizando 
cómo la piedra fue removida la mañana de 
Pascua (Mateo 28:6).  

4. Plantar las semillas – Esparce semillas de 
césped o flores alrededor de la tumba y cúbrelas 
ligeramente con tierra.  

LA LECCIÓN DE FE:  
Esperar y crecer – Así como esperamos que las semillas broten, recordamos cómo los 
seguidores de Jesús esperaron Su resurrección.  
Nueva vida en Cristo – Cuando las plantas florezcan para Pascua, serán un 
recordatorio de que Jesús da nueva vida a todos los que creen en Él (2 Corintios 5:17).  
El poder de Dios – Este jardín es una hermosa forma de ilustrar cómo Dios trae vida 
de lo que parece estar muerto, tal como resucitó a Jesús.  
Para la mañana de Pascua, el Jardín de Resurrección estará lleno de nueva vida, 
convirtiéndose en una poderosa imagen para celebrar la Buena Nueva de la 
victoria de Jesús sobre la muerte.

5. Agregar la cruz – Ata dos 
pequeñas ramitas con hilo 
para formar una cruz  
y clávala en la tierra cerca  
de la tumba.  

6. Regar y esperar – Riega 
ligeramente la tierra y coloca 
el jardín en un lugar soleado. 
Anima a los niños a revisarlo 
cada semana y regarlo según 
sea necesario. También 
pueden llevarlo a casa para 
cuidarlo a diario.  


